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Resumen 
San Juan de la Cruz constituyó uno de los autores claves para la poesía de la segunda mitad del siglo XVI; una poesía que en el 
ámbito religioso alcanzó niveles de tremendo valor y que si la ascética encontró en Fray Luis de León a su máximo representante, la 
mística lo hallaría en la pluma de San Juan. El propósito de este artículo es dar al lector una muestra de del profundo e intrincado 
análisis de su lírica, toda una oda al amor y a lo divino. 
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Title: Stylistics analysis on the poetry of San Juan de la Cruz. 
Abstract 
San Juan de la Cruz s one of the leads to the poetry of the second half of the sixteenth century authors; a poetry that in the 
religious sphere reached levels of tremendous value and if the ascetic found in Fray Luis de León to its highest representative, the 
mystic would find him in the pen of San Juan. The purpose of this article is to give readers a taste of the deep and intricate analysis 
of his poetry, an ode to love and the divine. 
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INTRODUCCIÓN 
Antes de adentrarnos en las composiciones poéticas de San Juan de la Cruz convendría que considerásemos cómo era 
la sociedad en la que está enmarcada la vida y obra de este gran místico carmelita. San Juan de la Cruz nace el veinticuatro 
de junio de 1542, durante el reinado de Carlos I, periodo tremendamente aperturista a nivel sociocultural, político y que 
en lo literario produjo una amplia reforma con el afianzamiento de las técnicas italianistas que ya autores como Juan 
Boscán o Garcilaso de la Vega fueran definiendo durante la primera mitad del XVI. Pese a que su nacimiento se haya 
anclado a la época de Carlos I, su vida está enmarcada en el reinado de Felipe II, un gobierno que duraría cuarenta y dos 
años (1556-1598) y que se caracterizó por ser una época con rasgos contrarios a la primera mitad de siglo: aspectos como 
lo nacional, lo heroico y por su puesto lo religioso se exacerbaron notablemente y en este último terreno autores como 
Fray Luis de León, santa teresa de Jesús y San Juan de la Cruz destacaron notablemente. 
La literatura de esta época persigue ante todo un carácter utilitario que quiere decir que el hombre del XVI podía salvar 
su alma a través del cultivo de lo religioso. En el caso de San Juan, localizamos sus composiciones en una de las ramas en 
las que se vertebra esta religiosidad: la literatura mística, considerada una parte de la ascética y para ser más exactos se 
trata del último grado de ésta. La ascética tiene por objeto aquellos ejercicios espirituales que debe seguir todo cristiano 
para alcanzar la perfección a través de la dignificación del alma. Hay tres vías por las que el alma se une a Dios: la vía 
purgativa que es donde se lleva a cabo la purificación, la liberación de los lazos terrenales; la vía iluminativa que es la que 
nos aproxima a la divinidad; y la vía unitiva que es la unión plena y donde las potencias quedan en suspensión. En esta 
última vía es donde se produce la mística. 
LA FUERZA LÍRICA DE SAN JUAN 
En San Juan encontramos fuentes de inspiración para sus composiciones en textos religiosos como es El Cantar de los 
Cantares de Salomón, uno de los libros de la Biblia, así como en numerosos textos de procedencias amatorias profanas 
pertenecientes a la literatura de tipo tradicional y a la poesía pastoril italianizante a partir de las cuales el autor se 
convirtió en un “poeta de lo divino”, como lo llamó Dámaso Alonso.  
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A través de esta divinización San Juan abordó temas tan íntimos y tiernamente tratados como el amor, en concreto 
realiza ciertas modificaciones en poemas de la tradición de temática amorosa profana, cambiando algunos aspectos así 
por un amor divino. 
  
Tras de un amoroso lance, 
aunque de esperanzas falto, 
subí tan alto, tan alto, 
que le di a la caza alcance. 
Fue tanto mi atrevimiento 
y tan altivo me vi, 
que con las obras subí 
más alto que el pensamiento: 
 
no hay que no se alcance, 
pues yo, de esperanzas falto, 
subí tan alto, tan alto, 
que le di a la caza alcance. 
 
 
················ 
 
 
Tras de un amoroso lance, 
y no de esperanza falto, 
volé tan alto, tan alto, 
que le di a la caza alcance. 
Por una extraña manera 
mil vuelos pasé de un vuelo, 
 
porque esperanza de cielo 
tanto alcanza cuanto espera; 
esperé sólo este lance, 
y esperar no fui falto, 
pues fui tan alto, tan alto, 
que le di a la caza alcance. 
 
En la segunda composición, la de San Juan de la Cruz, vemos grandes semejanzas con la profana, que aparece en primer 
lugar pero dotada de una mayor espiritualidad y elegancia. 
Otro poema en el que también se han encontrado relaciones con temas profanos es el del Pastorcico, toda una alegoría 
sobre la redención. En un principio se creía que el místico imitaba la forma bucólica de Garcilaso, pero, recientemente, 
José Manuel Blecua, mediante un manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, afirma que el santo vuelve a tomar como 
referencia una composición pastoril anónima. Veamos La comparación: 
 
Un pastorcillo solo está penando, 
ajeno de placer y de contento,  
y en su pastora firme el pensamiento 
y el pecho de amor muy lastimado. 
No llora por pensar que está olvidado, 
que ningún miedo tiene del olvido, 
mas porque el corazón tiene rendido 
y el pecho de amor muy lastimado. 
 
Mas dice el pastorcillo: -¡Desdichado!, 
¿qué haré cuando venga el mal de 
ausencia, 
pues tengo el corazón en la presencia 
y el pecho del amor muy lastimado? 
Imagínase ya estar apartado 
de su bella pastora en tierra ajena, 
y quédase tendido en la arena,  
y el pecho de amor muy lastimado. 
 
 
················ 
 
 
Un pastorcico solo está penado, 
ajeno de placer y de contento, 
y en su pastora puesto el pensamiento, 
y el pecho del amor muy lastimado.  
No llora por haberle amor llagado,  
que no le pena verse así afligido, 
aunque en el corazón está herido; 
mas llora por pensar que está 
olvidado. 
 
Que sólo de pensar que está olvidado 
de su bella pastora, con gran pena 
se deja maltratar en tierra ajena, 
el pecho del amor muy lastimado. 
Y dice el pastorcito: ¡Ay desdichado 
de aquel que de mi amor a hecho 
ausencia, 
y no quiere gozar la mi presencia, 
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y el pecho por su amor muy lastimado! 
Y a cavo de un gran rato se a encumbrado 
sobre un árbol do abrió sus brazos bellos, 
y muerto se a quedado, asido de ellos, 
el pecho del amor muy lastimado. 
 
 
La temática también ha sufrido una variación, ya que en un principio no es otra historia que la de un pobre pastor que 
lamenta su abandono amoroso y si observamos la última estrofa de San Juan vemos un claro acercamiento de este pastor 
con la figura de Cristo tomando el árbol como la cruz. 
Tras observar este gran dominio de la literatura profana popular nos sorprende unas palabras que Fray Juan Evangelista 
dijera del carmelita, para componer sus obras no leyó libro alguno, salvo la Sagradas Escrituras. Con estas palabras del 
fraile se nos desmonta la teoría que antes he mencionado en la que claramente el místico toma como referencia 
composiciones anteriores, pero ello tiene una explicación. Para San Juan, las fuentes religiosas así como profanas lo eran 
todo, pero todo ello no era nada sino le llenaba Dios, de ahí esa divinización de sus composiciones. 
Para terminar con las fuentes utilizadas por el místico para la realización de sus composiciones podemos decir que son 
las obras de Garcilaso, pero no cogidas directamente de este, sino leídas a través de una obra de Sebastián de Córdoba, 
concretamente Obras de Boscán y Garcilaso, trasladadas a materias cristianas y religiosas.  La segunda edición de esta 
obra se publica en el mismo año que el místico carmelita comienza su producción literaria, año también de su 
encarcelamiento, que no es otro que 1577.  
Autores como Baruzi y María Rosa Lida han acumulado varias coincidencias que se observan entre Garcilaso y San Juan 
de la Cruz, señalado las numerosas ocasiones a las que San Juan recurre a estos autores, atendiendo a aspectos con 
variaciones casi imperceptibles que atienden a un adjetivo, un sustantivo… 
 
…el viento espira, 
Filomena suspira en dulce canto…. 
   Garcilaso. 
 
… el aspirar del aire, 
el canto de la dulce Filomena… 
  San Juan de la Cruz. 
 
Baruzi, descubrió como imágenes como “la noche” habían sido utilizadas ya en Garcilaso, pero divinizadas por Córdoba, 
o “la fuente” que aparece en la Égloga II del poeta toledano y después utilizada por San Juan o “la llama de amor viva” que 
no es otra cosa que una variación del “fuego de amor vivo” de Sebastián Córdoba. 
Antes hice alusión en el poema de Pastorcico a la aparición de la cruz en la última estrofa, añadida por el místico al 
poema original, pero esta divinización ya se encontraba en Sebastián de Córdoba. Como bien indica Dámaso Alonso “toda 
la poesía sanjuanista es una movilización de partículas y de grandes partes en un sentido determinado”.  
ESTILO 
Consideradas algunas de las fuentes de las composiciones de San Juan es importante hablar de sus aspectos estilísticos. 
Remitiéndonos de nuevo al Pastorcico, encontramos en todo el poema una formación de cuartetos endecasílabos con 
rima ABBA. Encontramos una reiteración en el último verso de cada estrofa “y el pecho de amor muy lastimado”, aunque 
en el último de la segunda no se cumple “mas llora por pensar que está olvidado”, pero, aunque no cumpla la reiteración a 
modo de estribillo como el último verso de las demás estrofas, sí que realiza otra repetición puesto que se vuelve a repetir 
en el primero de la tercera estrofa, cosa que constituye una grave y doble alteración en la regularidad formal del poema. 
 
  
520 de 589 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 69 Abril 2016 
 
En Llama de amor viva la rima es de tipo abCabC, el autor se vale de la lira, una de las estrofas más típicas usadas 
durante el siglo XVI y de la que también se valió para su Cántico espiritual y Noche oscura. 
Si nos remitimos al tipo de verso utilizado por San Juan en composiciones como Pastorcico o Llama de amor viva 
debemos referirnos al endecasílabo, de raigambre italiana, pero con una variación, en vez de ir acentuado en la cuarta y 
en la octava sílaba, lo hace en la sexta. Este dato, nos vuelve a recordar que el santo no estaba interesado en hacer 
simples imitaciones, sino que toda su composición es un arte a la vez que un medio de acercamiento a Dios. En Noche 
oscura vuelve a ocurrir una alteración en cuanto a la acentuación, ya que los endecasílabos de dicho poema también están 
acentuados en la sexta sílaba de cada uno de ellos. Todo esto aporta a la composición una sensación de rapidez, pero, 
técnicamente, al  estar solo acentuado justamente en la mitad del verso lo que hace es una intensificación del 
hemistiquio. 
Por otra parte, tenemos la visión de Manuel Ballestero sobre Noche oscura quien realiza una visión superficial del 
poema en su conjunto y pone de relieve que en la serie, las estrofas se encierran en sí mismas; ninguna de esas 
tonalidades de sentido se prolonga más allá de sus fronteras métricas; unidades cerradas, conexionadas no  obstante 
desde el exterior, por la regularidad con que se repiten sus esquemas formales. La mayoría de los momentos fónicos 
rítmicos (ada-ía-aba-aste-ido-éme) son terminaciones de tipo gramatical; la rima es obvia y fácil, según Ballestero, como si 
el místico hubiese querido evitar cualquier sorpresa. La superficie fónica se extiende sin precipitación ni saltos bruscos. Los 
primeros versos, debido a su vocalismo y a sus articulaciones rítmicas y semánticas desempeñan el papel fundamental en 
la determinación del “tempo”. Nos encontramos ante un verso heptasílabo trocaico con tres momentos fuertes y 
sincopados. Esta presencia de heptasílabos se alterna con endecasílabos en los versos segundos y quintos de cada estrofa. 
Sus tiempos fuertes son la segunda, la sexta y décima sílaba de cada uno, denominándose así endecasílabos de “tipo 
heroico”.  El siguiente heptasílabo es el tercer verso que tiene una peculiar detención con dos detenciones a diferencia del 
primero. Es sorprendente también el dominio de este poeta por la aliteración. Esto lo vemos en las siguientes estrofas: 
 
Mil gracias derramando 
pasó por estos sotos con presura 
y yéndolos mirando 
con sola su figura 
vestidos los dejó de su hermosura. 
   Cántico espiritual. 
 
Mi Amado las montañas 
los valles solitarios nemorosos 
las ínsulas extrañas 
lo ríos nemorosos 
el silbo de los aires amorosos. 
   Cántico espiritual. 
 
En una noche oscura 
con ansias de amores inflamada 
¡oh dichosa ventura! 
Salí sin ser notada 
estando ya en mi casa sosegada; 
   Noche oscura. 
 
Tanto en el primer ejemplo como en el segundo Dámaso Alonso nos dice que los versos señalados nos dan una 
sensación de premura y de frescor, mientras que en el tercero la sonoridad que en el encontramos nos da una sensación 
de reposo, silencio y sosiego. También nos comenta otra repetición, pero se trata de una misma palabra, no como antes 
que hemos visto la repetición de un sonido. Encontramos, por ejemplo una estrofa de Cántico espiritual: 
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En soledad vivía 
y en soledad ha puesto su nido, 
y en soledad la guía 
a solas su querido, 
también en soledad de amor herido. 
 
El santo le da real importancia a la soledad y ello queda reflejado en esta estrofa. 
  
Por su parte Ignacio Elizalde destaca otra aliteración en otra estrofa del Cántico espiritual. En el último verso se 
consigue una asociación ideológico-sonora donde los versos utilizados representan el crescendo sufrir del alma: 
 
Pastores los que fuerdes 
allá por las majadas al otero, 
si por ventura vierdes 
aquel que yo más quiero, 
decidle que adolezco, peno y muero. 
 
Por otra parte, es importante hacer mención a la utilización de expresiones cuyo significado puede tener múltiples 
interpretaciones. Una de ellas es “aquello” que lo encontramos en la siguiente estrofa del Cántico espiritual: 
 
Allí me mostrarías 
aquello que mi alma pretendía 
y luego me darías 
allí tú, ¡vida mía! 
Aquello que me diste el otro día. 
 
“Aquello” es lo que no tiene nombre, se trata en realidad del éxtasis más puro que San Juandefine de la siguiente 
manera: “que por no tener nombre, lo dice aquí el alma aquello. Ello, en fin, es ver a Dios, pero qué sea al alma ver a Dios, 
no tiene nombre más que aquello”. Y junto a “aquello” también encontramos un “no sé qué” con el mismo valor, como 
comprobamos en: 
 
Y todos cuantos vagan  
de ti me van mil gracias refiriendo,  
y todos más me llagan,  
y déjame muriendo  
un no sé qué que quedan balbuciendo. 
 
Esta estrofa es también de Cántico espiritual. En ella las criaturas le revelan una inmensidad admirable que, aquí es 
llamado “no sé qué” porque no se sabe como llamarlo, pero que no es otra cosa que el alma muriendo de amor, pero no 
se puede decir exactamente lo que es porque en esta expresión se esconde lo más guardado de Dios. Es normal que esta 
expresión vaya unida al verbo “balbucir”, ya que es algo no conocido, es el temblor labial que expresa un éxtasis que 
funde con su fuego a las palabras. 
Tras todo esto ¿de dónde procede esta forma de llamar a lo inaccesible? Pues bien, si miramos en la literatura española 
anterior al santo observamos que Boscán escribió: 
 
 
  
522 de 589 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 69 Abril 2016 
 
Se me ofrece 
no sé qué, que no lo entiendo. 
 
También Pedro Padilla en unas coplas de 1580 aproximadamente nos da una muestra de lo indicado: 
 
El andar, el mirar, el estar queda, 
andaban en tal son que descubrían 
un cierto no sé qué tan admirable… 
 
················· 
 
Tengo el alma puesto 
su gesto tan hermoso…, 
el alegre reposo, 
el no sé qué de no sé qué manera. 
LÉXICO 
En cuanto al léxico podemos decir que encontramos, sobre todo en Cántico espiritual, un léxico popular y rústico como 
vemos en ejido, madejas, manida, adamar, compañas…; palabras de sentido hierático sacadas del Cantar de los Cantares 
como es el caso de Aminabad, cedros, almena, azucenas, granadas, palomica, tortolica…; abundantes términos de origen 
latino como vulnerado, ejercicio, nemoroso, bálsamo, fonte (dialectismo)…; otras proceden del vocabulario trovadoresco 
amoroso, o palabras procedentes del habla dialectal de Fontiveros (localidad natal del místico) al igual que abundantes 
diminutivos como palomica, tortolica, avecica o el ya indicado pastorcico.  
La palabra y el valor de la misma eran muy importantes para el santo, ya que es ahí donde reside la mayor fuerza de 
expresión. Si observamos la siguiente estrofa del Cántico espiritual vemos una condensación de materia en tan solo cinco 
versos, que va desde las alimañas del viento, pasa por el bosque en toda su amplitud hasta que se clava en lo más 
profundo de la noche. 
A las aves ligeras, 
leones, ciervos, gamos saltadores, 
montes, valles, riberas, 
aguas, aires, ardores 
y miedos de las noches veladores, 
   
Otro caso lo tenemos también en Cántico espiritual, donde expresa una situación de esperanza, la desolación y el 
desaliento en un verso tan duro como: 
 
Salí tras ti clamando y eras ido 
 
Es importante señalar la escasez de verbos en muchos de sus poemas, así como de adjetivos y todo esto viene dado por 
una función predominante del sustantivo. Abundan estrofas en las que no existe un verbo principal, sino que sus formas 
son introducidas por relativos como los que vemos en Noche oscura: 
 
¡Oh noche que guiaste! 
¡Oh noche, amable más que el alborada! 
¡Oh noche que juntaste 
Amado con amada, 
amada en el Amado transformada! 
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También es frecuente encontrar oraciones con un solo verbo y un complemento múltiple. El ejemplo del Cántico 
espiritual es una acción verbal con un complemento descompuesto en once términos enlazados por yuxtaposición: 
 
A las aves ligeras, 
leones, ciervos, gamos saltadores, 
montes, valles, riberas, 
aguas, aires, ardores 
y miedos de las noches veladores: 
Por las amenas liras, 
y canto de serenas os conjuro… 
 
El caso del adjetivo es algo curioso, ya que si tomamos como referencia Cántico espiritual podemos apreciar que en las 
primeras veintidós liras la presencia de adjetivación es escasa en comparación con las últimas diecisiete. Para Dámaso 
Alonso esto es algo extraño puesto que si tomamos como referencia que dentro de sus fuentes estaba la poesía de 
Garcilaso, no es comprensible la abundante adjetivación usada por el toledano frente a la escasa proporción del carmelita. 
Es cierto que San Juan utilizaba determinados recursos estilísticos con una profusión y aciertos poco frecuentes en los 
demás poetas del momento, pero precisamente esto es algo muy característico de la poesía mística. Por eso, quizá haya 
que buscar la nota que mejor define la poesía de San Juan en su extraordinaria intensidad expresiva, ya que cada imagen y 
hasta cada palabra se halla tan cargada de tal lirismo que ello produce por sí solo toda una tensión emocional y estética 
infinitamente superior a la que provoca la poesía de la época.  
 
 
 ● 
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